
cuya ampl iac ión lia ofrecido nuevos te r renos el A y u n 
t amien to de d icho pueb lo . 

El D ipu t ado -P re s iden t e de la Comis ión de E d u c a 
ción, don Ezequie l P u i g , in formó de que han s ido dis
t r ibu idas las a y u d a s económicas a es tud ian tes necesi
t ados de la provinc ia por un total d e 175.000 pese tas . 
P r e s e n t ó también el señor P u i g un informe de la labor 
real izada por el Servicio de Ex tens ión Cul tura l , que 
está do tado del mater ia l técnico y pedagóg ico nece
sario y de u n a red de ocho centros comarca les . 

A cont inuación, el P res iden te de la Corporac ión , 
M a r q u é s de la Valdav ia , hizo un br i l lante recuento de 
las i naugurac iones de servicios públ icos l levadas a cabo 
por la Dipu tac ión en los pueb los de la p rovinc ia . En 
este avance de fin de año dedicó un emocionado re-

NECROLÓGICA 

Han fallecido Enrique Martínez 
Sierra y Vicente Boceta 

H OY nuestras páginas se orlan de luto por la muerte 

inesperada de dos queridos e ilustres compañeros nues

tros : Enrique Martínez Sierra, Jefe de la Sección de Fo

mento y Obras Públicas, y Vicente Boceta Duran, Inge

niero Jefe de los Servicios Agropecuarios. Muchos y des

tacados eran los títulos que poseían ambos y, por tanto, 

estas líneas nuestras podían ser una larga enumeración 

de los méritos que acumularon durante el ejercicio de sus 

respectivas profesiones. Podíamos decir de Enrique Mar

tínez Sierra que era el número uno del escalafón del Cuer

po Técnico-administrativo, y que esta primacía jerárquica 

estaba avalada por su gran competencia, por una prepa

ración profesional de la que también había dado repetidas 

pruebas Vicente Boceta, no sólo dentro del ámbito provin

cial, sino también en otras actividades. Podíamos, en fin, 

destacar, además, en uno, sus merecimientos literarios 

—Enrique Martínez Sierra alcanzó éxito y fama como au

tor teatral—>, y en Vicente Boceta, su saber, que le había 

hecho conquistar en plena juventud un prestigio científico 

que incluso traspasó los lindes nacionales. Pero nosotros, 

haciéndonos eco del hondo dolor que han producido estas 

pérdidas, queremos referirnos a algo más íntimo, más 

nuestro, precisamente a las causas que motivaron que ese 

dolor haya alcanzado tan unánime y profundo sentimiento. 

Y estas causas no pueden ser otras que esa hombría de 

bien que les caracterizaba ; que esa simpatía de que ha

cían gala en cada momento. Bien es cierto que entre los 

dos no puede establecerse un riguroso parangón: Enrique 

Martínez Sierra era jovial y dicharachero ; Vicente Boce

ta, serio y hasta un poco adusto en su t ra to ; pero los dos 

se complacían en atender al compañero, en enseñar con 

el magisterio de su conducta profesional, pero sin alardes 

ostentosos ni falsas modestias, y, sobre todo, en ser afa-

cuerdo a nues t ros h e r m a n o s de Valencia con motivo 
de las terr ibles r i adas que t an to s d a ñ o s han causado 
en aquel la he rmosa región, y a nues t ros so ldados de 
Ifni, que en defensa del orden y la paz han sufrido 
u n a alevosa agres ión del l lamado Ejérci to de Libe
ración . 

P o r ú l t imo, el M a r q u é s de la Va ldav ia , después de 
tes t imoniar su condolencia por el fallecimiento del que 
fué D i p u t a d o don Franc i sco Conzá lez de las Bar re ras 
y de dos re l ig iosas que consag ra ron su vida al servi
cio de la car idad en Es tab lec imien tos de la Benefi
cencia, y previa u n a expres iva salutación pa ra los pue
blos de la provincia , dio las g r ac i a s a los D ipu tados 
y a los represen tan tes de la P r e n s a por su a y u d a y 
colaborac ión . 

bles y cordiales cada uno a su manera: Enrique, con una 

sonrisa en los labios, que en muchas ocasiones se conver

tía en un chiste ingenioso, y Vicente Boceta, con el ade

mán que infunde confianza, que bien podría ser un abra

zo o simplemente un apretón de manos. 

El recuerdo de estos dos compañeros perdurará para 

siempre entre nosotros. Ellos se han ido, pero han dejaoo 

una huella profunda: la que imprimieron con su paso 

ejemplar por esta Casa. 

FUCO H E Z DE LIS IRÉIS 
ÍL,~N plena juventud, cuando de su capacidad y for

mación política cabía esperar opimos frutos, ha fa

llecido, después de penosa enfermedad, el ilustrísimo 

señor don Francisco González de las Barreras, ex 

Diputado provincial que desempeñó su mandato en 

la anterior Corporación, y quien dejó en esta Casa 

un gratísimo recuerdo. Formado dentro de la disci

plina falangista, el señor González de las Barreras 

dejó en el desempeño de su cometido la huella pro

pia de los que ponen en la tarea encomendada ese 

afán de servicio inasequible al desaliento, que no ceja 

hasta ver la obra finiquita. Camarada de la más anti

gua y mejor estirpe falangista, supo hermanar el mas 

puro ímpetu juvenil con el juicio más ponderado. 

Tanto en la Secretaría Nacional de la Vieja Guardia 

de F . E. T. y de las J. O. N. S. como en el car

go de Diputado provincial de Madrid demostró 

cuáles eran sus excelentes condiciones de mando y, 

sobre todo, su amplia simpatía, su cordialidad, su 

íntimo y profundo deseo de ser útil a España y al 

Movimiento. 

Nosotros, que convivimos con él, que compartimos 

sus tareas y pensamientos, comprendemos mejor que 

nadie el vacío que deja entre las filas falangistas y 

expresamos a sus camaradas y a su viuda nuestro 

más sentido pésame. 
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B OADILLA del Monte nos descubrió en la Capilla de su 
Palacio la bella tumba de la Condesa de Chinchón, es

posa del Príncipe de la Paz. 

J?L Castillo de los Condes de Chinchó?!, reconstruido en 
P¿ 1583 sobre el ai-ruinado por los Comuneros, sirvió para 
evocar la triste figura de Fernando VI y la prisión de Godoy-

TfA CHAD A del Palacio de Boadilla, construido por Ven-
J- tura Rodríguez en 17(¡5. Fué su propietario el Infante 
don Luis de Borbón y, después, su nieta doña Carlota de 
Godoy y Borbón. Hoy se ha convertido en un magnífico ho

gar de Auxilio Social. 

C OMO final de la ruta turística por su partido, en Naval-
carnero se celebró un gran festival taurino, en el que v>" 

tervinieron primeras figuras de nuestra fiesta. En la '° ' 
el Marqués de la Valdavia celebrando una entrevista conW 

redactor del diario «Pueblo». 



DÍA déla PROVINCIA 
(oVavalcarnercf 
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Éxito rotundo del "Día de la Provincia" 
dedicado al partido judicial de Navalcarnero 

Por su resonancia y repercusión patriótica destacaron 

los actos conmemorativos de la batalla de Brúñete 

C ADA año la Corporación Provincial madrileña 
centra la atención general sobre un determinado 

partido judicial de su provincia y consagra su esfuer
zo en reunir y exaltar las características y valores de 
esas tierras en unas fechas que oscilan siempre entre 
los primeros días del mes de octubre. 

Esta campaña, esta gran operación dirigida y crea
da por el Marqués de la Valdavia, es ya un hecho po
pular y consolidado: EL DÍA DE L A P R O V I N C I A . 

Un día al año —que el desarrollo del programa con
vierte casi en tres fechas— la Diputación consigue que 
la gran ciudad y hasta España entera detengan en 
torno al partido judicial señalado, y por unas horas, 
la historia, la cultura, la economía y la vida misma de 
unos pueblos, la mayoría de las veces casi olvidados, 
y participen del honor de convertirse en una actuali
dad insospechada, con eco incluso en países extran
jeros. 

Así, Colmenar Viejo vio un día en todos los perió
dicos que su vida contaba en la marcha de la nación, 
que, a través de una serie de concursos, técnicos y 
periodistas se preocupaban de su economía, de su his
toria y hasta de su paisaje. El objetivo había sido lo
grado, y Colmenar, con su riqueza ganadera, agrícola 
y turística, era ya algo más que un punto en el gran 
mapa de España. 

Siguió Chinchón en este esfuerzo de la Diputación, 
y entonces los madrileños se quedaron asombrados 
de esa plaza Mayor, hasta entonces casi ignorada, i 
Aranjuez, Colmenar de Oreja y otros pueblos de la 
rica vega del partido judicial participaron igualmente 
del interés general que la Corporación había conse
guido centrar sobre ellos. 

Y ya en centro de España, en pleno Cerro de los 
Angeles, se celebró otro «Día de la Provincia», corres
pondiente al partido judicial de Cetafe. Y desde este 
momento los madrileños pudieron valorar la importan
te industria que tenían alrededor y, gracias a los ac
tos celebrados en el propio Cerro de los Angeles, Ce
tafe, Pinto, Móstoles, etc., eran pueblos que se habían 
acercado a la capital. 

Alcalá de Henares despertó un día de su pasado y 
de nuevo volvió a gozar del esplendor de una época 
ya muy lejana. La figura del Cardenal Cisneros y e l 
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recuerdo de Miguel de Cervantes fueron base y terna 
clave en los actos allí celebrados, con gran repercu
sión internacional. 

Llegamos así al «Día de la Provincia» 1957, que 
empieza en la mañana del 28 de septiembre con una 
misa de campaña que ofició el Vicario General Cas
trense y Arzobispo de Sión, l)r. Alonso Muñoyerro. 
Y sobre la tierra que un día fué campo de batalla se 
alza una Cruz, y a Bruente llegan ex combatientes de 
aquella gran operación militar, cuya conmemoración 
preside ahora el propio Ministro del Ejército, Gene
ral Barroso, acompañado de ilustres militares que par
ticiparon en esta gran batalla, en la que se cubrieron 
de gloria grandes figuras de nuestra Cruzada que aquí 
lucharon, como el General Várela, e,l actual Ministro 
de la Gobernación, General Alonso Vega... Abre así 
su programa el «Día de la Provincia» con una misa 
de campaña en sufragio de los heroicos caídos de la 
batalla de Brúñete. Y ante la Cruz que se acaba de 
bendecir, el Marqués de la Yaldavia, primero, y el 
General Barroso, después, pronuncian unas emociona
das, y vibrantes palabras. 

Brillante desfile militar al erigirse una Cruz a los Caídos de Brúñete e importantes 
discursos del Ministro del Ejército y del Presidente de la Diputación. 

T JNA vista panorámica del nuevo 
LJ Brúñete y otra de la Plaza de Na-

valcamero abren estas páginas, en las 
que también puede apreciarse un aspec
to de. la Iglesia de Navalcarnero duran
te la misa de Pontifical y, por último, 
el detalle de una de las ca?'rozas que se 
asociaron al liomenaje de los pueblos 
del partido judicial al Ejército y a las 

Milicias. 
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Desfiles de carrozas.—Velada literario musical en los viveros provinciales de Villavi-
ciosa de Odón.—Representación teatral, ruta turística y gran festival taurino, entre 
otros actos importantes celebrados en Brúñete, Villaviciosa de Odón y Navalcarnero. 

El discurso del General Barroso, especia'mente, tie
ne gran resonancia, y la Prensa dedica a él grandes 
titulares y lo recoge íntegramente. El Ministro del 
Ejército pide en él a los jóvenes de España que sigan 
manteniedo la unión sagrada y considera un deber co
mún el sustentar los postulados que siguen en el Mo
vimiento Nacional. Y su voz, desde el campo de bata
lla de Brúñete, se extiende a toda la Patria, mientras 
el partido judicial de Navalcarnero es tema de actuali
dad y el Ejército desfila marcialmente ante la Cruz de 
Brúñete y todos los pueblos de la comarca rinden su 
homenaje a los héroes en una vistosa cabalgata de 
típicas carrozas. 

Tras los actos de Brúñete, en los viveros provincia
les de la Diputación Provincial, de Villaviciosa de 
Odón, se descubre un hito conmemorativo de la pri
mera Escuela de Ingenieros de Montes que ha habido 
en España.. Y en los propios viveros, dentro de uno 
de los más bellos jardines, se celebra una velada lite-
rario-musical, en la cual triunfan los grupos de Coros 
y Danzas de la Sección Eemenina ; los poetas galar
donados por sus cantos a estas tierras y, por último, 
don Manuel Pombo Ángulo, que interviene brillante
mente como mantenedor del certamen literario, en el 

A RRIBA, un 
momento de 

la actuación de 
los Coros y Dan
zas de la Sección 
Femenina en los 
viveros del Servi
cio Forestal, en 
Villaviciota de 
Odón y, en la otra, 
foto, un. detalle de 
la, animación que 
reinaba, en Naval
carnero poco un
tes de empegar el 
festival taurino. 


